
		
			I. El entorno familiar

			En uno de los primeros relatos evangélicos que le mencionan, Santiago aparece trabajando con su padre, su hermano y unos jornaleros. Se refiere al momento en que se acerca Jesús con Simón y Andrés por la orilla del mar de Galilea, en las proximidades de Cafarnaúm (Mt 4, 21; Mc 1, 19). Probablemente es la segunda aparición de Santiago en los Evangelios, poco después de la primera, que sería la correspondiente a la primera pesca milagrosa (Lc 5, 10).

			Cerca del lugar en que se hallaba el grupo estaba la vivienda familiar que, como todos los hogares hebreos, se llamaba la bet ab o “casa del padre”. Y es que, aunque en buena medida la madre la regía y organizaba, era Zebedeo el responsable del cumplimiento de las leyes y costumbres que regulaban la vida doméstica: la circuncisión, al octavo día del nacimiento de los hijos; velar por el consumo de alimentos autorizados; la guarda del séptimo día por los que convivían con él, desde el comienzo de la tarde del viernes hasta el atardecer del sábado. Era también el padre quien presidía la cena de ese último día de la semana y la de Pascua, cuyo significado recordaría a Juan, el más joven de los comensales.

			El nombre de cada persona de la familia invita a buscar posibles antepasados y afinidades. El hecho de que el nombre de Juan se haya asignado al Bautista, ante el asombro de los asistentes a su circuncisión —pues no tenía ascendientes que se hubieran llamado así—, confirma la enraizada costumbre de transmitir nombres de los antepasados a sus descendientes.

			El del padre, Zebadyah —que significa Don de Yahvé y del que Zebedaios es la transcripción griega—, revela que los antecesores que lo adoptaron por primera vez fueron israelitas piadosos. Quizá aquellos antepasados paternos hundían sus raíces —como los de san Pablo— en la tribu de Benjamín pues en una relación de benjaminitas figuran dos Zebadías (I Cron 8, 15 y 12, 7) a pesar de que ese nombre no era muy frecuente en la Biblia. De uno, solo se sabe que vivía en Jerusalén; y del otro, que era arquero, natural de Guedor y partidario de David desde antes del comienzo de su reinado.

			También es posible que Zebedeo procediera de la tribu de Judá. Nueve siglos antes se habían destacado en ella un Zebadías que fue jefe de la jurisdicción central de Josafat, monarca piadoso y amante de la justicia que se asoció al vecino rey del norteño Israel para impulsar la construcción de grandes navíos (II Cro 19, 4 y 20, 35).

			Zebedeo es el único padre de apóstoles que aparece con sus hijos. Aunque Cleofás —uno de los discípulos de Emaús— fuese el padre de Santiago el menor, como han dicho algunos exégetas, nunca aparece en el Evangelio acompañando a su hijo. Zebedeo figura entre otros venerables patriarcas, como José de Nazaret, Simeón de Jerusalén y Zacarías, el sacerdote de la montaña. Con ellos parece invitarnos a entrar en el Evangelio como desde un pórtico viviente. Su nombre se menciona en los Evangelios hasta once veces (en san Mateo seis, cuatro en san Marcos y una vez en san Lucas); y san Juan (Jn 21, 2-3), que nunca nombra a su madre ni a su hermano ni a sí mismo, recoge el nombre del padre en el único momento que se presenta en el Evangelio con Santiago, al decir que son los de Zebedeo.

			El padre de Santiago y Juan hizo suyo, viviéndolo, el sentido de su nombre. Cuando Jesús pasó a su lado, acompañado de Simón y Andrés, y llamó de una vez a sus dos hijos para sí, no solo no expresó ninguna contrariedad, sino que cabe adivinar en sus ojos brillos de alegría y gratitud. Sabía que sus hijos eran dones del Señor y que, con esta llamada del Maestro, culminaba su generosidad con el pescador. Zebedeo, con gusto, vio partir a sus hijos.

			En otra escena, vemos a la madre con Santiago y Juan. Es también la única madre de apóstoles que aparece en los Evangelios con sus hijos. Si Zebedeo apareció con ellos en Galilea, a comienzos de la vida pública de Jesús, la madre lo hace más de dos años después, cuando Jesús y su séquito inician la ascensión desde las proximidades de Jericó hacia Jerusalén, donde van a celebrar la última Pascua. La descripción más completa de la escena, que vamos a contemplar en parte, la debemos a Mateo (Mt 20, 20), testigo del hecho y único evangelista que menciona a esta mujer en esa ocasión.

			Jesús había anunciado poco antes a sus discípulos su inminente muerte y Resurrección. Dos grupos, uno de mujeres y otro de hombres, seguían al Señor. Aprovechando una pausa del camino, la madre de Santiago y Juan, rompiendo la separación y el silencio que las costumbres solían imponer a las mujeres y acercándose hasta Jesús, se postró ante Él.

			Tras invitarle el Señor a hablar, pidió mandase que sus dos hijos pudiesen sentarse en su Reino, uno a su derecha y el otro a su izquierda. Como la mayoría de las madres, ha aspirado a lo mejor para sus hijos; pero, siendo de carácter decidido, hizo abiertamente lo que estaba en su mano para que se realizase aquella aspiración.

			Aunque Santiago y Juan guardaron silencio (tal vez porque no deseaban provocar la enemistad de sus compañeros), compartían los deseos expresados por su madre. Por ello, Cristo, al contestar, más que a la madre que formuló la petición, se dirige a los hijos que la habían promovido o hecho suya.

			En Israel la madre tenía mayor reconocimiento que en las familias romanas y griegas, pero carecía de un estatus jurídico y de un perfil social equivalente no ya al del padre de familia sino al del simple varón. Por eso, seguramente no pareció oportuna a la mayor parte de los acompañantes de Jesús la actitud con que la madre de los Zebedeo, tras separarse del grupo de mujeres, rompió a hablar con el Señor.

			Y si no se dejó reducir entonces por las costumbres, probablemente esta vigorosa madre no se había limitado tampoco a roles sociales ni estatus jurídicos prefigurados en sus relaciones con el esposo e hijos. Pero lo cierto es que, de ser ya viuda en esta escena, nada había heredado del patrimonio de su marido y no tenía reconocida ninguna capacidad para representar a la familia (Dt 21, 17). El patrimonio del marido habría pasado a los hijos; el mayor, Santiago, había heredado porción doble. A él le correspondían también la defensa y representación de la familia. Lo único que pertenecía a Salomé eran sus bienes parafernales. Aquella inferioridad social y jurídica de la mujer ayuda a comprender la expresión, utilizada por san Mateo y extraña a nuestros oídos, de la madre de los hijos de Zebedeo (Mt 20, 20).

			Su nombre era Salomé. Así resulta al comparar dos textos paralelos, referidos a las mujeres que estuvieron contemplando la muerte de Jesús:

			
				Entre ellas estaban María

				Magdalena, María,

				la madre de Santiago y de José,

				y la madre de los hijos de Zebedeo.

				(Mt 27, 56)

			

					
				Entre ellas estaban María

				Magdalena, María,

				la madre de Santiago el menor y de José,

				y Salomé.

				(Mc 15, 40)

			

			Salomé es también un nombre hebreo, emparentado con la palabra shalom, expresiva del saludo amistoso. Tenía la misma raíz que el nombre elegido por David para su hijo Salomón.

			En la época próxima a la vida de los abuelos de Santiago, se registra con el nombre de Salomé a una mujer vinculada a la monarquía hebrea en sus últimos años de independencia, durante la nueva etapa asmonea y no davídica. Matatías, sacerdote de Modin, y sus hijos se habían alzado contra la tiranía del rey de Siria Antíoco IV Epífanes, profanador del Templo de Jerusalén y perseguidor de los asideos y otros judíos piadosos. Un biznieto de Matatías, Aristóbulo I, llegó a restaurar la monarquía judía en torno al año 104 a. J. C. Al morir, tras un año de reinado, dejó en la cárcel a sus hermanos; pero su viuda, Salomé, los puso en libertad y promovió como rey al menor y más moderado de ellos, Alejandro Janeo, nacido en Galilea, donde se había educado por orden de su padre Juan Hircano I.

			El nuevo monarca se casó con la que había sido su cuñada, cuyo nombre completo era Salomé Alejandra, y reinó desde el 103 al 76 a. J. C. A la muerte de este segundo esposo, Salomé reinó personalmente durante casi una década (del 76 al 67 a. J. C.). Murió a los 73 años, después de haber estado asociada al trono, como consorte y como reina, durante 37 años. Su reinado quedó en el recuerdo como una etapa de paz exterior e interior, poco frecuente en la historia de Israel. Después de seguir una política de conciliación entre las dos facciones internas de fariseos y saduceos, dejó a su primogénito, Juan Hircano II, a cargo del sumo sacerdocio. Tras la muerte de Salomé, las cosas empeorarían.

			Otro hijo suyo, Aristóbulo II, apoyado por los saduceos, encendió contra su hermano mayor y sus seguidores una guerra civil en la que Roma tomó partido: el idumeo Antípater, aviniéndose a gobernar a los judíos bajo la tutela romana, apoyó a Juan Hircano II (63-40 a. J. C.). El hijo de ese Antípater, Herodes (37-4 a. J. C.), ocupará el trono a todos los efectos, con los auspicios de Roma, tras ordenar la muerte de Juan Hircano II, de la hermana de este, Mariamne (esposa del propio Herodes), así como la de dos hijos de ambos. Uno de ellos era padre de Agripa, el que ordenará la ejecución de Santiago. A pesar de haber liquidado a la monarquía asmonea, Herodes será confirmado por Augusto en la dignidad regia.

			Una hermana de Herodes hará honor a su nombre —también se llamaba Salomé—, al incumplir una orden póstuma del rey dirigida a la matanza de buen número de judíos, con la que pretendía provocar un auténtico duelo después de su muerte1.

			Como hemos visto, el viernes de Pasión volvemos a encontrar a la madre de Santiago y Juan entre las mujeres que presencian la muerte de Jesús. A ella se refieren tanto el Evangelio según san Mateo como el paralelo de san Marcos, que acabamos de citar; el cuarto Evangelio introduce entonces la noticia de la presencia de la Madre del Señor y la expresión la hermana de su madre.

			
				Había allí muchas mujeres mirando desde

				lejos, las que habían seguido a Jesús

				desde Galilea para servirle. Entre ellas

				estaban: María Magdalena,

				María, la madre de Santiago y de José

				y la madre de los hijos de Zebedeo.

				(Mt 27, 55-56)

			

			
				Había también unas mujeres mirando

				desde lejos, entre ellas,

				María Magdalena

				María, la madre de Santiago

				el menor y de José,

				y Salomé.

				(Mc 15, 40)

			

			
				Junto a la cruz de Jesús estaban

				su madre y la hermana de su madre,

				María, mujer de Cleofás,

				y María Magdalena”.

				(Jn 19, 25)

			

			Se ha planteado el dilema de si Juan, con esas palabras, se ha referido a María la de Cleofás, María, la madre de Santiago (el menor) y de José o, como parece más probable, a Salomé. Si no mencionó a su propia madre, se alejó de los otros dos evangelistas que le precedieron. De haberse referido a Salomé, la única variante del texto con respecto a ellos consistiría en la mención de la Madre de Jesús, por lo que habría optado por ofrecer una interpretación con mayor probabilidad de acierto.

			Pero, en el supuesto de que esa denominación la haya referido a su propia madre, probablemente no hizo referencia a un parentesco de sangre. En el relato de las bodas de Caná, Juan hace una distinción entre los parientes de sangre de Jesús y los discípulos: Después de esto, bajó a Cafarnaúm con su Madre, sus hermanos y sus discípulos (Jn 2, 12). Al pie de la Cruz, el evangelista entró en una nueva relación con el Señor tras escuchar las palabras que dirigió Jesús a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo, y a él: ahí tienes a tu Madre. Y, al registrar las dirigidas a Magdalena por el Resucitado, vete a mis hermanos y diles: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios» (Jn 19, 26), pudo saber que el Señor se había referido conjuntamente a parientes y discípulos con esa expresión de mis hermanos. Tal vez para Juan, después de estos hechos y cuando escribió o dictó el Evangelio, su madre, Salomé, había pasado a ser la hermana de su Madre, María.

			En la edición española de la Biblia de Jerusalén2, a pie de página figura la siguiente nota referida a la frase la hermana de su Madre: O Salomé, madre de los hijos de Zebedeo, o, uniendo aquella designación a la que sigue, María, mujer de Cleofás. También X. Léon–Dufor dice de Salomé: Quizá hermana de María y madre de los hijos de Zebedeo, lo que apoya en Mc 15, 40, Mt. 27, 56 y Jn 19, 253.

			Es probable que la idea relativa al posible parentesco entre la madre de los Zebedeos y la Madre de Jesús, documentada a partir de la Edad Media, parta de la interpretación de ese fragmento del cuarto Evangelio. Pero los documentos medievales no aportan ninguna información ni razón en la que quepa fundamentar tal parentesco. Cabe vislumbrar, como posibles hitos, los siguientes. En el Proto evangelio de Santiago, apócrifo anterior al siglo iv, constaba una Salomé, relacionada con el nacimiento del Señor, pero no identificada con la madre de los Zebedeos4. Epifanio de Constantinopla —entre finales del siglo viii y principios del ix— en su Vida de María, menciona una supuesta Salomé, prima de la Theotokos, presente cuando tuvo lugar en Belén el nacimiento del Señor, y que acompañó a la Sagrada Familia cuando huyó a Egipto; pero no relaciona a dicha Salomé con la madre de Santiago y Juan5. Las relaciona Nicéforo Calixto, historiador bizantino que vivió en los siglos xiii y xiv, en su Historia de la Iglesia, cuando dice que del sacerdote Mathán y de su esposa María habían nacido tres hijas: María, que se casó en Belén y dio a luz a Salomé, la madre de Santiago y Juan; Sobe, también casada en Belén, que dio a luz a Isabel, madre de san Juan Bautista; y Ana, que se casó en Galilea y dio a luz a María, la Madre del Señor6.

			Dos días después, al amanecer del primer día de la semana, aparece por última vez la madre de Santiago en el Evangelio dirigiéndose con otras mujeres al sepulcro, donde embalsamarán el Cuerpo de Jesús (Mc 16, 1-8).

			Al más joven miembro de la familia se le dio también un nombre hebreo: Yehojanán o Yohanán, “Yahweh hace gracia”. Trae a la memoria a varios personajes históricos de Israel. Entre ellos cabe destacar a uno de los cinco jefes principales del ejército del rey Josafat, un Yehojanán de la tribu de Judá que mandaba en Jerusalén a 280 000 hombres (II Cro 17, 15). Tuvieron también ese nombre el padre de Matatías y dos de sus descendientes. Uno es su nieto, Juan Hircano I (134-104 a. J. C.). Padre del primer y segundo esposo de Salomé Alejandra, fue sumo sacerdote, etnarca y jefe del ejército; extendió los dominios de Israel hasta más allá del Carmelo, tomó la ciudad de Siquem, destruyó el templo samaritano del monte Garizim y conquistó Samaría en torno al año 107 a. J. C. Otro es Juan Hircano II que, tras ejercer pacíficamente el cargo de sumo sacerdote durante la monarquía de su madre Salomé, ya anciano, vio truncada su vida por orden del rey Herodes.

			Las palabras que el hijo menor de Zebedeo dirigió en una ocasión a Jesús (Maestro, hemos visto a uno que arrojaba los demonios en tu nombre y queríamos prohibírselo, porque no te sigue con nosotros) revelan que compartía con su hermano y compañeros ideas más propias de grupos cerrados que de la sociedad querida por Cristo. Por ello, el Señor hubo de corregirle, a él y a sus condiscípulos: No se lo impidáis, pues el que no está contra vosotros con vosotros está (Mc 9, 38-41. Lc 9, 49-50).

			Con respecto a Jacob, nombre del hijo mayor de Zebedeo y Salomé, nada extraña el frecuente uso que tenía en Tierra Santa. En los Evangelios aparece designando a varias personas: al padre de san José, según la genealogía de Jesús que figura en san Mateo; a otro de los Doce, hijo de Alfeo, seguramente el mismo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		
	
		
			ANEXO 1. Las fuentes

			Evangelios y Hechos de los apóstoles

			San Marcos es el Evangelista que menciona a Santiago más veces (a Pedro, a Juan y a Santiago el mayor 21, 10 y 9 veces respectivamente; a Andrés y a Santiago el menor, 4 veces; a Tadeo, a Simón el celotes y a Judas Iscariote 2 veces; a Mateo, Felipe, Bartolomé y Tomás, una vez) y el único que transmite los siguientes datos: el apelativo de Boanerges que Jesús les asignó a él y a su hermano y que el propio evangelista tradujo por hijos del trueno (Mc 3, 17); el distintivo implícito de el mayor, al llamar menor al otro apóstol Santiago (Mc 15, 40); el nombre de su madre, Salomé (Mc 15, 40 en relación con Mt 27, 56); el hecho de que, cuando Jesús se acercó para llamarlos a él y a su hermano se hallaban unos jornaleros ayudando al grupo familiar; que el Señor pronunció el discurso escatológico a requerimientos de Pedro, Santiago, Juan y Andrés (Mc 13, 3).

			Esta especial riqueza informativa sobre Santiago del más breve de los Evangelios se comprende, en parte, si se tiene en cuenta que su fuente principal es Pedro, cuya detención había ordenado Agripa I tras la muerte de Santiago. Al ser liberado milagrosamente de la prisión, el apóstol se fue a la casa de María, la madre de Juan, por sobrenombre Marcos (Act 12, 12). Por san Ireneo de Lyon1 sabemos que Pedro y Pablo se dedicaron a la fundación y evangelización de la Iglesia de Roma y que, tras la muerte de ambos, Marcos, discípulo e intérprete de Pedro, puso por escrito la predicación de este. Clemente de Alejandría, por su parte, nos dice que Marcos redactó su Evangelio a ruegos de los cristianos de Roma (H. E. 39, 14 y ss).

			Después de Marcos, es Lucas el que más información facilita sobre el apóstol (nombra 26 veces a Pedro, 7 a Juan, 5 a Santiago, 4 a Andrés, 3 a Mateo y 2 a Judas Iscariote y a Santiago el menor; a los restantes apóstoles no los cita más que 1 vez) y, al relatar el episodio de la reacción airada de Santiago y Juan, tras la negación de albergue en una aldea de samaritanos, registra un rasgo muy personal, común a los dos hermanos, que facilita la comprensión del sobrenombre Boanerges.

			San Ireneo, después de decir que Pedro y Pablo fundaron la Iglesia de Roma y que, tras su muerte, Marcos redactó un Evangelio conforme a la predicación de primero de ellos, añade que Lucas redactó el suyo conforme a la predicación de Pablo, a quien acompañó en varios viajes apostólicos y, sin duda, en el que le llevó a Roma y probablemente allí lo escribió para los cristianos procedentes de la gentilidad.

			San Mateo, al escribir principalmente para judeocristianos, reduce en relación con los otros evangelistas sinópticos las citas que hace de Santiago y de Juan, a quienes menciona el mismo número de veces que a Santiago el menor que iba a ser la figura más representativa de la Iglesia en la tierra de Israel a mediados del siglo I.

			Según Eusebio (O. c. III, 24, 6) Mateo, primero que había predicado a los hebreos, cuando estaba a punto de marchar hacia otros, entregó por escrito su Evangelio, en su lengua materna, supliendo así por medio de la escritura lo que faltaba a su presencia entre aquellos de quienes se alejaba. El examen interno del primer Evangelio parece confirmar esos datos2. San Mateo, aparte de san Pedro —al que menciona 22 veces— y a Judas Iscariote —al que nombra 5 veces—, menciona 3 veces a Santiago, a Juan, al otro Santiago; y a Andrés, Tadeo, Simón el celotes y a sí mismo, 2 veces; a Felipe, Bartolomé y Tomás, lo hace una vez.

			Sin embargo, san Mateo es el único Evangelista en informar que fue la madre de Santiago y Juan quien pidió a Jesús para sus hijos sendos puestos, uno a su derecha y otro a su izquierda en su Reino.

			Es san Juan el más parco de los Evangelistas en informar sobre Santiago al que nunca nombra, como tampoco se refiere expresamente a sí mismo: solo presenta en una ocasión a ambos (Jn 21, 2), bajo la denominación de los Zebedeos, si bien en un pasaje inestimable que no relata ningún otro evangelista.

			En cuanto a Los hechos de los Apóstoles, dice Eusebio que Lucas lo escribió, no según lo que había oído contar, sino según lo que había visto con sus ojos (H.E. III. 4, 6. Eusebio). Posiblemente fue también escrito en Roma, no mucho después del Evangelio, ambas obras sucesivas dirigidas a Teófilo, al que desea el autor informar sobre la solidez de las enseñanzas que has recibido.

			Como dato específico sobre el apóstol es que transmite la noticia de su muerte. Hasta llegar al breve relato sobre la muerte de Santiago el número de referencias y menciones a los apóstoles que hace este libro son las siguientes: Pedro 38 veces y Juan 8 veces mientras que los restantes no son citados más que cuando los Once regresan del monte de los Olivos, tras la Ascensión. Sin embargo, en este periodo inicial, a Saulo o Pablo ya se le menciona hasta 12 veces.

			Destaca la brevedad con que se refiere al hecho si se tiene en cuenta la detallada descripción de la muerte de Esteban; tal vez, de acuerdo con el propósito que consignó en el prólogo de su Evangelio, escribe lo que conoce por testimonios directos: para el relato sobre la muerte de Esteban, que había tenido lugar en público, Lucas contó con el recuerdo de Pablo; sobre la muerte de Santiago, seguramente ejecutada por un verdugo del rey dentro de los muros de una cárcel de Jerusalén, careció de testigos directos. Pero sigue llamando la atención una diferencia entre ambos relatos: dice Lucas que, tras la muerte de Esteban, recogieron su cuerpo unas personas piadosas; nada dice, en cambio, sobre el destino del cuerpo de Santiago. Y no parece suficiente explicar ese silencio por el tipo de muerte del apóstol, pues fue semejante a la del Bautista y, sobre el cuerpo de estos dos evangelistas habían relatado que sus discípulos fueron y cogieron el cadáver y lo pusieron en un sepulcro (Mt 14, 12. Mc 6, 29).

			El silencio de san Pablo

			San Pablo solamente nombra en sus Epístolas a tres apóstoles: Cefas, Santiago y Juan (nombra 9 veces a Cefas, 4 a Santiago y 1 vez a Juan). Aunque a Santiago lo menciona 4 veces, todo indica que en ninguna de ellas se refiere a Santiago el mayor. La única referencia que podría suscitar duda es la consignada en su primera Epístola a los corintios, mención de gran trascendencia ya que se trata de la única en todo el Nuevo Testamento relativa a una aparición personal de Jesús resucitado a Santiago.

			Al recordar a los de Corinto el Evangelio, tal y como con anterioridad les había predicado, se lo resume en sus aspectos más decisivos: que Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado; que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas, luego a los doce. Después se apareció una vez a más de quinientos hermanos, de los que muchos viven todavía y algunos murieron; luego se apareció a Santiago; luego a todos los apóstoles; y después de todos, como a un aborto, se me apareció también a mí (I Cor 15, 3-9).

			Como esta aparición a Santiago tuvo lugar cuando vivían dos apóstoles llamados así y no dice expresamente san Pablo a cuál de ellos se refiere, resulta oportuno recordar la solución a la duda que, a simple vista, podría plantearse.

			Ya Eusebio de Cesarea3 identificó a este Santiago con uno de los denominados hermanos del Señor, pero no dio razón de ello.

			Un autor de nuestro tiempo, Karl Adam4, sí explica claramente a qué Santiago se refiere san Pablo: El relato de san Pablo nos da a conocer al mismo tiempo la fuente particular de donde lo ha sacado. En efecto, sabemos por la Epístola a los gálatas que Pablo, inmediatamente después de su conversión en Damasco, no marchó a Jerusalén, sino a Arabia y luego a aquella ciudad. Pero al cabo de tres años fue a Jerusalén para visitar a Pedro y permaneció con él quince días. En Jerusalén, además de Pedro, encontró tan solo a Santiago, el hermano del Señor o sea a Santiago el menor. Es lógico concluir que san Pablo recibió la tradición de pascua, dejando a un lado lo relativo a su conversión, en primer lugar, del Príncipe de los Apóstoles, de Pedro mismo, y también de Santiago. Y añade: Ambos Apóstoles, junto con Juan, eran tenidos indiscutiblemente como los testigos más importantes de toda la vida del Señor. En la misma carta a los gálatas san Pablo los denomina columnas… y los designa como los más importantes de la comunidad primitiva.

			La dependencia del relato paulino de la resurrección respecto a Pedro y Santiago queda probada por el hecho de hacer resaltar las apariciones del resucitado con que fueron agraciados aquellos dos Apóstoles. Solamente Lucas menciona de paso el encuentro de Jesús resucitado con Pedro y tan solo el evangelio de los hebreos habla de una aparición a Santiago.

			Evidentemente Pablo escuchó durante su estancia en Jerusalén, directamente de boca de Pedro y Santiago, ambas apariciones y, por tanto, estamos no solo ante el testimonio de la primitiva comunidad de Jerusalén en general, sino ante el relato personal de Pedro y Santiago, testigos del suceso.

			Este autor explica, pues, con suficiente precisión a qué Santiago se refiere san Pablo en su primera epístola a los corintios, aunque incurre en una confusión —frecuente incluso en autores muy cualificados a lo largo de la historia de la Iglesia— al afirmar que Pedro y Santiago (el hermano del Señor) junto con Juan eran tenidos indiscutiblemente como los testigos más importantes de toda la vida del Señor. Como se desprende, sin duda, de los tres Evangelios sinópticos, los testigos más importantes durante la vida del Señor fueron Pedro, Juan y Santiago el mayor.

			Santiago, el hermano del Señor, fue un apóstol egregio, como lo reconoció la comunidad primitiva, según se desprende de las palabras de san Pablo, en la cita comentada y en otros escrito suyos, y por ello debió de ser designado cabeza de la iglesia madre de Jerusalén, según la recordada frase de Clemente de Alejandría, transmitida por Eusebio de Cesarea.

			Afirma san Pablo en la carta a los gálatas, que en la comunidad primitiva postpascual de Jerusalén las tres columnas fueron Pedro, Santiago —el hermano del Señor— y Juan. ¿Qué ha pasado con Santiago el mayor? Entre los tres predilectos del Señor durante su vida pública, es el único que ha desaparecido en el primer periodo histórico de la joven Iglesia. Puede responderse apelando a su rápida muerte; pero, en todo caso, esta no tuvo lugar hasta trece o catorce años después de la resurrección y ascensión del Señor y de la venida del Espíritu Santo sobre el Colegio Apostólico.

			La última ocasión en que en el libro de los Hechos de los Apóstoles se habla de los Doce es con motivo de la elección de los siete diáconos, en torno a los años 32 y 33. Cuando, tras la muerte de Esteban, el Evangelio se predica en Samaría, ya no habla san Lucas de los Doce, limitándose a decir que los Apóstoles que estaban en Jerusalén… enviaron allá a Pedro y a Juan (Act 8, 14), hecho que tiene lugar entre los años 34 y 35. San Pablo, cuando fue a Jerusalén, en torno a los años 36 y 37, no halló más apóstoles que a Pedro y al otro Santiago. La siguiente y única referencia a Santiago el mayor en el Nuevo Testamento, posterior a aquella última mención a los Doce, es la relativa a su muerte, hecho que tuvo lugar entre los años 43 y 44.

			Otras fuentes para conocer la vida de Santiago en Tierra Santa

			Pueden aproximarnos a Santiago los libros del Antiguo Testamento que el hijo mayor de Zebedeo fue conociendo en el seno de su familia, en la sinagoga y junto a Jesús.

			La Historia eclesiástica de Eusebio5 registra datos, tomados de autores próximos a los hechos y dignos de confianza, relativos a los apóstoles y a la Iglesia primitiva y algunos que se refieren en particular a Santiago.

			Noticias sobre personajes históricos directamente relacionados con la vida del apóstol, como el rey H. Agripa I que ordenó su ejecución, y otras informaciones de interés para una aproximación al conocimiento de los entornos que enmarcaron también las vidas de sus padres y abuelos, se hallan en las obras de Josefo6, historiador nacido en Jerusalén, donde vivía —tenía 5 o 6 años— cuando el apóstol fue ejecutado.

			Las ideas apocalípticas y mesiánicas, extendidas en el siglo i en parte del pueblo de Israel, están reflejadas en algunos libros apócrifos del Antiguo Testamento, especialmente en dos de ellos: el Libro de Henoc, que habla del juicio final, del Mesías y del Hijo del hombre, y los Salmos de Salomón, que califican como santos a los fariseos y como pecadores a los macabeos, reflejan la espera de un Mesías davídico mientras reprochan a la dinastía asmonea haber usurpado el trono que solo debería ser ocupado por un descendiente de David. El libro de Henoc fue escrito entre los años 95 al 63 a. J. C. y Los Salmos de Salomón, entre el 63 y el 48 a. J. C.7.

			Para una aproximación al conocimiento de cómo vivía el pueblo de Israel en el siglo I la Pascua o la fiesta de las Cabañas, las peregrinaciones a Jerusalén, su presencia en el Templo o sus relaciones con los no israelitas puede acudirse a obras de la antigua literatura rabínica en que se hallan recopiladas diversas tradiciones judías.

			Las tradiciones del pueblo de Israel, transmitidas oralmente desde antes del siglo i y a lo largo de los dos primeros siglos de nuestra era, fueron recogidas en la literatura rabínica constituida por varios libros, escritos en su mayor parte a finales del siglo ii d. J.C; entre ellos destaca la Misná, que viene a ser el código más antiguo compuesto de 63 tratados sobre las principales normas tradicionales judías8.

			Josefo incorporó a sus obras datos tomados de importantes autores griegos, como Polibio y Estrabón, con los que coincide en el convencimiento del positivo protagonismo de Roma en el devenir del mundo de su tiempo. Estrabón, en su Geografía9 finalizada al término de su vida, da una idea bastante completa del saber contemporáneo sobre las diversas partes del mundo y describe la tierra de Israel con cierto detenimiento.

			Entre los autores latinos es Tácito el historiador más interesante. Sus Anales constituyen una fuente bastante fiable para conocer los reinados de Tiberio, Calígula y Claudio y aportan también información sobre la provincia de Siria. En una de sus obras10 incluye una historia sucinta del pueblo de Israel hasta su guerra contra Roma.

			Relacionadas las fuentes escritas más relevantes, conviene mencionar, por la abundante y precisa información que recoge y sistematiza, La historia del pueblo judío en tiempos de Jesús, de Emil Schürer11 que se refiere también a fuentes no escritas (restos de construcciones, inscripciones, monedas y objetos propios de las artes y técnicas de entonces) que pueden ayudar a conocer ciertos entornos de la época en la tierra de Israel.

			Interesa conocer la cronología antigua, el calendario y la división del día, vigentes entonces en Israel, o las unidades de medida que se utilizaban, información a la que resulta fácil acceder12.

			Debe hacerse una imprescindible referencia a Tierra Santa pues a lo largo de los dos mil años transcurridos, no han variado mucho la orografía, el curso del Jordán o el lago de Galilea. Aunque, como todo lo vivo, también la tierra esté en movimiento: por un seísmo, que debió de producirse en torno al año 115, bloques de rocas descendieron desde los altos sobre varias ciudades y aldeas galileas, obstruyendo el lecho del Jordán. Sus aguas, en principio embalsadas, se desbordaron arrastrando toneladas de piedras hasta el lugar en que desaguaba el río en el lago de Genesaret. Por ello, Betsaida, que se extendía en sus orillas, permaneció soterrada hasta que, entre los años 1987 y 1990, se comenzaron a exhumar sus restos13. También se ha producido la desaparición del pequeño lago Huleh, que atravesaba el Jordán unos km antes de alcanzar el lago de Genesaret, al ser desecado en el siglo pasado para sanear la zona y rescatarla para la agricultura.

			En familiar peregrinación a Tierra Santa en la primavera de 1997, bordeando el lago de Galilea no hallamos en Kúrsi los acantilados mencionados en los Evangelios (Mt 8, 32. Mc 5, 13 Lc 8, 33), por los que se había precipitado una piara de cerdos hasta hundirse en las aguas. Había, en su lugar, unos promontorios rocosos algo alejados de la costa. Pudimos llegar a saber que, con el paso de los siglos, la cubeta del lago se había inclinado hacia el oeste mientras que la orilla oriental se había elevado. Desde las bases de los acantilados a que hacen referencia los Evangelios podía descenderse, por el llano que se extiende en ligero plano inclinado, hasta la orilla. Como se dice en el trabajo que se cita a pie de página, hoy los cerdos del país de los gerasenos se hubieran precipitado desde lo alto del precipicio, no en las aguas del lago, sino en los platanales del kibutz de Ein Guev.

			Se había elevado la costa oriental donde se hallan ruinas de antiguos monumentos que recuerdan el milagro de Jesús con el geraseno y había descendido el nivel de la costa en la zona en que se hallaba Magdala que, en parte, quedó bajo las aguas (cambios estudiados por los arqueólogos V. Corbo y S. Loffreda a partir de 197014).

			Tales cambios en el lago galileo añaden cierta dificultad a la interpretación de algunos textos relativos a la primera multiplicación de los panes y peces, a efectos de la localización del milagro, así como al asunto sobre las dos posibles Betsaidas y del lugar en que tal vez estuvo el hogar de los Zebedeo.

			Sobre la venida de Santiago a España y el sepulcro de Compostela

			Los textos más antiguos son: una Concordia de los Evangelios de Efrén de Siria (306-373), que se refiere a Santiago de Zebedeo en Galia, en cuya Prefectura estaban incluidas —en tiempo de aquel— las diócesis de Galia, Britania e Hispania15; unas breves biografías o Breviarios sobre los Apóstoles —redactados no más tarde del siglo vii— y el del De ortu et obitu Patrum —escrito por san Isidoro a comienzos del siglo vii—, que afirman la misión del apóstol en Hispania y lugares occidentales, precisando el De ortu que Santiago llevó su predicación hasta el ocaso o extremo del mundo16.

			Sobre el lugar del sepulcro de Santiago, son del siglo vii tanto los Breviarios, como otros Índices biográficos apostólicos latinos, el De ortu, varias biografías griegas y un catálogo siríaco de los apóstoles, que lo identifican con los vocablos Acha o Achi Marmarica. Un diploma del año 829 del rey Alfonso II se refiere al descubrimiento del cuerpo del apóstol en un lugar de Iria y Floro de Lyon (+ 860), en su Martirologio habla de que sus sagrados huesos habían sido trasladados a las Españas y guardados en los últimos de sus confines, es decir, frente al mar británico17.

			Se inspiró en las pautas seguidas por Gaspar de Mendoza, Marqués de Mondéjar, en la obra Predicación de Santiago en España, acreditada contra las dudas del P. Ch. Lupo y en desvanecimiento de los argumentos del P. Natal Alexandro, publicada en Zaragoza en 1682. En 1765, publicó el P. Flórez el texto latino de la Historia Compostelana, que incluyó en el tomo XX de su España Sagrada.

			Codirigió las exploraciones arqueológicas de los años 1878-1879, encomendadas por el Cardenal Payá, que llevaron hasta los restos del edículo sepulcral del siglo IX, ocultos desde el siglo xii, y al reconditorio de las Reliquias. En Santiago y la Crítica Moderna, años 1901-1902, analizó con rigor las críticas, contrarias a las tradiciones jacobeas, plasmadas en Saint Jacques en Galice (Toulouse,1900). Su autor, el historiador francés Louis Duchesne logró ensamblar con pericia su argumentación, aunque sin prestar atención a los datos favorables a la tradición (así, tras hablar del silencio documental de los primeros siglos, cita un escrito poco relevante —una carta del papa Inocencio del 416, estableciendo una presunción iuris tantum sobre la no fundación de iglesias en occidente, salvo aquellas en que Pedro o sus sucesores habían constituido obispos— y no mencionaba escritos importantes, por su antigüedad y prestigio de los autores —como el Tratatus in psalmum, donde Hilario de Poitiers (320-367) dice que uno de los Doce había llegado hasta las islas del Océano, o el sermón De martyribus, donde afirma Teodoreto (393-466) la evangelización de hispanos y celtas por uno de los apóstoles—.

			En el tomo tercero (1748) de su España Sagrada, el padre Enrique F. Flórez (1702-1773) trató el tema de la venida de Santiago a España con la sobriedad habitual en sus trabajos.

			Tras intensa labor en los archivos eclesiásticos y en el subsuelo de la catedral compostelana, Antonio López Ferreiro (1837-1910), redactó una amplia Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela (Santiago, 1898-1911) e hizo frente a las corrientes hipercríticas de finales del siglo xix.

			No obstante, las corrientes contrarias a la tradición siguieron manteniéndose tras la labor del arqueólogo e historiador compostelano. Y también después de la publicación, en 1929, del primer volumen de la Historia eclesiástica de España, de Zacarías García Villada (1879-1936), en la que su autor, tras cribar con maestría los argumentos de la crítica, recordó importantes datos y argumentos en apoyo de la tradición.

		
	
		
			ANEXO 2. El año santo compostelano

			En el pueblo de la Antigua Alianza, cada siete años se celebraba uno en honor de Yahveh durante el cual la tierra alimentaba a todos, incluidos a los huéspedes.

			En el año cuarenta y nueve, último de siete semanas de años, se anunciaba para el año cincuenta, con la trompeta fabricada con cuerno de carnero —jovel en hebreo—, la celebración de un año jubilar. Las personas que para sobrevivir habían tenido que vender sus bienes o entrar al servicio de sus acreedores, en ese año recuperaban los bienes perdidos y podían regresar libres a sus hogares (Lev 25).

			Una importante característica de los Años santos cristianos radica en que en ellos se pueden ganar indulgencias (de indulgeo = perdonar).

			Vimos que, previa autorización del papa Calixto II y durante la prelatura de Diego Gelmírez, se celebró, el 25 de julio del año 1121, el primer Año Santo Compostelano1.

			En el año 1181, siendo arzobispo de Santiago de Compostela Pedro Suárez de Deza, se promulgó la Bula Regis aeterni del papa Alejandro III.

		
	
		
			ANEXO III. El voto a Santiago

			Voto de Santiago es el nombre del compromiso que se adquirió por los monarcas cristianos de los reinos de Asturias, Galicia, León y Castilla por la victoria en la supuesta batalla de Clavijo, en la que el propio apóstol Santiago habría intervenido físicamente en su favor en un momento de particular peligro, cambiando la suerte que parecía decidida a favor de los musulmanes.

			La batalla de Clavijo es una batalla del periodo de la Reconquista1, dirigida por el rey Ramiro I de Asturias y capitaneada por el general Sancho Fernández de Tejada contra las tropas del emir Abderramán II.

			La batalla habría puesto fin al llamado tributo de las cien docellas. Esta leyenda se recogió en el llamado Privilegio de Ramiro, documento conservado en una copia del siglo xii de un supuesto original fechado el 25 de mayo del 844. El tributo consistía en la entrega cada año a los musulmanes de cien doncellas cristianas: cincuenta pertenecientes a familias nobles y otras cincuenta pertenecientes al pueblo llano. Según Lucas de Tuy el tributo se había impuesto durante el reinado de Aurelio y mantenido por Mauregato. Pero Rodrigo Jiménez de Rada atribuye a Mauregato toda la responsabilidad del tributo y, en el mismo sentido, se pronuncia Gonzalo de Berceo. El poema de Fernán González recoge la leyenda en el siglo xiii y nombra a Almanzor como preceptor del tributo. Varias familias asturianas, como los Miranda, recuerdan este tema en sus escudos.

			La lucha se habría producido en el denominado Campo de la Matanza, en las cercanías de Clavijo, La Rioja (España), fechada el 23 de mayo del año 8442. Sus características míticas (la intervención milagrosa del apóstol Santiago), su condición de justificación del Voto de Santiago y la revisión que desde el siglo xviii supuso la crítica historiográfica de Juan Francisco Masdeu la han hecho ser considerada en la actualidad una batalla legendaria, cuya inclusión en las crónicas se debería al arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada y que incluiría, mezclándolos y mitificándolos, datos de otras batallas de diferentes momentos y localizaciones3, aunque es, a grandes rasgos, la mitificación de la segunda batalla de Albelda4. Sin embargo, la batalla fue celebrada como un elemento de conformación de la historia nacional española.

			Por la Crónica Najerense se conocen las campañas de Ramiro contra los árabes, mientras que las crónicas de Abderramán II hablan de campañas moras en Álava, pero unas y otras coinciden en las fuertes luchas en el área riojana5. Más concretamente, las fuentes asturleonesas cuentan que Ordoño I, el hijo de Ramiro I, cercó la ciudad de Albelda y estableció su base en el monte Laturce, es decir, el mismo lugar donde la leyenda sitúa la batalla de Clavijo. Y los hallazgos arqueológicos no dejan lugar a dudas: en Albelda se combatió, y mucho, aunque noticia de la supuesta batalla de Clavijo, supuestamente ya famosa, no apareció en ninguna fuente hasta siglos después de su supuesta fecha. También es la referencia histórica que Enrique IV y posteriormente el resto de monarcas han empleado para la creación y confirmación de privilegios al Antiguo e Ilustre Solar de Tejada, único señorío que se ha mantenido desde entonces hasta la actualidad.

			Las particulares circunstancias que rodean a la batalla habrían motivado que el rey Ramiro I de Asturias, en Calahorra, hubiera concedido solemnemente el Voto de Santiago, con el que se ofrecería cada año a su iglesia de Santiago las primeras cosechas y vendimias, y como a un caballero más, se repartiría a Santiago una parte del botín que se tomara a los moros. Este Voto de Santiago se renovó e institucionalizó como ofrenda nacional en 1643 para el día de su fiesta, el 25 de julio, con Felipe IV de España. La iconografía del Santiago Matamoros, montado en un caballo blanco que arrolla a un sarraceno y blandiendo una espada, se perpetuó en la pintura y escultura española, estando presente sobre todo en las iglesias de la ruta jacobea.

			El compromiso consistía, en lo material, en el pago de un impuesto extraordinario que consistía en un diezmo más de cereal cuyo beneficiario sería el Cabildo Catedralicio de Santiago, incrementando lo ya debido a la iglesia en concepto de diezmos y primicias, y que correspondía realizar a todos los campesinos de un gran territorio que comprendía desde Galicia hasta la Rioja. Espiritualmente, Santiago quedaba convertido en santo patrón de España, calidad que se le sigue reconociendo anualmente, con un acto religioso en la catedral de Santiago de Compostela, a la que acude incluso hoy en día el rey de España o alguien en su nombre (suelen hacerlo el presidente de la comunidad autónoma de Galicia, un ministro…).

			La memoria de la batalla realmente solo aparece en la crónica del obispo Rodrigo Jiménez de Rada De rebus Hispaniae (Cronicón de las cosas sucedidas en España), también conocida como Historia gothica o Crónica del toledano, en la que se describe la historia de la península ibérica hasta 1243. En la Edad Media, se intentó “hacerle la competencia” por otras instancias eclesiásticas: Gonzalo de Berceo reclamaba para San Millán de la Cogolla el copatronazgo y las mismas condiciones económicas, por haber intervenido también en la batalla.

			Las Cortes de Cádiz abolieron el voto en 1812, junto con los privilegios del Antiguo Régimen, y en plena guerra civil española (que comenzó el 18 de julio de 1936, siete días antes de la fiesta de Santiago), Francisco Franco lo reinstauró, solo con las consecuencias simbólicas que se continúan hoy en día.

			La copia más antigua conservada del diploma original, que es una falsificación creada por el canónigo Pedro Marcio por orden del obispo Diego Gelmírez en el siglo xii, está presente en un códice de este mismo siglo que se conserva en la Biblioteca Nacional de España con la signatura Mss/1358 (folios 70-74)6.

			Tras la batalla de Clavijo, en agradecimiento, el Rey Ramiro I y la Reina Doña Urraca, instituyó en Calahorra el “Voto de Santiago”, por el que se ofrecían al apóstol cosechas y botín de guerra. Es decir, se obligaba a todos los campesinos del norte de la Península Ibérica a pagar un diezmo a la catedral de Santiago de Compostela.

			No se conserva el diploma original expedido por el Rey Ramiro I, ya que cuentan las crónicas que al parecer se extravió en 1543 al ser presentado en la Chancillería de Valladolid con motivo de un pleito contra la villa de Pedraza. Sin embargo, existen varias copias, entre otras una procedente del Monasterio de Corias, en Asturias, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid. Esta es la versión del texto latino original:

			1.— En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			2.— No se han de pasar en silencio los hechos de los antepasados por los que los sucesores puedan ser aleccionados en lo bueno; sino antes al contrario deben consignarse en documentos escritos para lo que, con su recuerdo, sean los venideros invitados a imitar el buen ejemplo.

			3.— Por ello yo, el rey Ramiro y la mujer que Dios me dio, la reina Urraca, con nuestro hijo el rey Ordoño y mi hermano el rey García, encomendamos a la fidelidad de la escritura la ofrenda que hicimos al muy glorioso Apóstol de Dios, Santiago, con la conformidad de los arzobispos, obispos, abades y de nuestros príncipes y de todos los cristianos de España, para que acaso, por ignorancia de nuestros sucesores, no traten de deshacer lo por nosotros hecho, sino que acordándose de nuestra obra, se muevan a imitarla.

			4.— Escribimos también las causas que nos inclinaron a hacer esta oblación, para que llegue a noticia de nuestros sucesores de ahora en adelante.

			5.— Hubo no mucho tiempo después de la ruina de España causada por los sarracenos en tiempo del rey Rodrigo, algunos de nuestros predecesores, reyes de los cristianos, perezosos, descuidados, flojos e indolentes, cuya vida ciertamente no se puede poner por modelo a ninguno de los fieles.

			6.— Estos (mejor sería callarlo), con el fin de que los sarracenos no les molestasen con sus incursiones guerreras, pactaron con ellos vergonzosos tributos, a saber: darles cada año cien doncellas de extraordinaria hermosura, cincuenta de la nobleza española y cincuenta del estado llano. ¡Oh dolor! y ejemplo indigno de la posteridad. Por adquirir una paz temporal y transitoria se entregaba la cristiandad cautiva para satisfacer la lujuria mahometana.

			7.— Desde el día en que Nos, descendiente de los antedichos príncipes, tomamos, por la misericordia de Dios, las riendas del gobierno, tuvimos como primer cuidado, inspirándonoslo la bondad divina, abolir semejante oprobio de nuestro pueblo.

			8.— Con el fin de realizar tan digno proyecto, comunicamos nuestro pensamiento, primero a los arzobispos, obispos, abades y varones religiosos; después, a todos los príncipes de nuestro reino.

			9.— Resuelto al fin y tomando el prudente y saludable consejo, dimos en León leyes y fueros a nuestros pueblos, que se debiesen guardar por todas las provincias de nuestro reino.

			10.— Asimismo promulgamos decreto general a todos los príncipes de nuestro reyno para que juntasen de todos nuestros dominios los hombres fornidos y aptos para la guerra, tanto nobles como plebeyos, de a caballo y de a pie, reuniéndolos todos en día determinado prontos para la marcha.

			11.— Rogamos también a los arzobispos, obispos, abades y varones religiosos, que estuviesen presentes, para que, con sus oraciones, aumentase, por la misericordia de Dios, el esfuerzo de los nuestros.

			12.— Cumplióse así nuestro mandato y, habiendo dejado para cultivar las tierras solamente a los débiles y menos útiles para la lucha, se juntaron para la salida los demás, no tanto coaccionados por nuestra orden, cuantos voluntarios por el amor de Dios que les guiaba.

			13.— Con esta gente reducida yo, el rey Ramiro, confiando más en la misericordia de Dios que en la multitud de mi ejército, una vez atravesadas las tierras intermedias, enderecé mi camino a Nájera, de donde pasé a un lugar que se llama Albelda.

			14.— Pero entre tanto los sarracenos, conociendo nuestra venida por los rumores que les llegaron, se reunieron contra nosotros todos los de aquende el mar; y avisados por cartas y mensajeros los de allende nos acometieron todos con grande multitud y fuerzas muy poderosas.

			15.— ¿Qué más? El caso fue, y de él no podemos acordarnos sin lágrimas, que cayendo muchos de los nuestros a causa de los pecados, maltrechos y heridos los demás, nos dimos a huir y sin orden llegamos al collado que llaman CLA VIJO.

			16.— Una vez allí y apelotonados en un peñasco, pasamos casi toda la noche entre sollozos y plegarias, ignorando completamente qué habíamos de hacer al siguiente día. Entretanto, me tomó el sueño a mí, el rey Ramiro, mientras revolvía muchos pensamientos y estaba perplejo de la suerte de los cristianos.

			17.— Y estando yo durmiendo, se dignó aparecérseme, en figura corporal, el bienaventurado Santiago, protector de los españoles; y, como yo, admirado de lo que veía, le preguntase ¿quién era?, me aseguró ser el bienaventurado apóstol de Dios, Santiago. Poseído yo entonces de mayor asombro, que en modo extraordinario me produjeron tales palabras, el bienaventurado apóstol me dijo. “¿Acaso no sabías que mi Señor Jesucristo, distribuyendo las otras provincias del mundo a mis hermanos, los otros apóstoles, confió por suerte a mi tutela toda España y la puso bajo mi protección? y, apretando con su mano la mía, prosiguió: Buen ánimo y ten valor, pues yo he de venir en tu ayuda y mañana, con el poder de Dios, vencerás a toda esa gran muchedumbre de enemigos por quienes te ves cercado. Sin embargo, muchos de los tuyos destinados al descanso eterno recibirán la corona del martirio en el momento de vuestra lucha por el nombre de Cristo.

			18.— Y para que no haya lugar a duda, tanto vosotros como los sarracenos, me veréis sin cesar vestido de blanco, sobre un caballo blanco, llevando en la mano un estandarte blanco. Por tanto, al punto de rayar el alba, recibido el sacramento de la penitencia con la confesión de los pecados, celebradas las Misas y recibida la Comunión del Cuerpo y la Sangre del Señor, no temáis acometer a los escuadrones de los sarracenos, invocando el nombre de Dios y el mío, teniendo por cierto que ellos caerán al filo de la espada. Dicho todo esto, desapareció de mi presencia la agradable visión del apóstol de Dios.

			19.— Empero yo, despertado prontamente por tan singular visión, la comuniqué con lágrimas y sollozos a los arzobispos, obispos, abades y varones religiosos llamados aparte: ellos, pues, estando primero en oración, dieron muchas gracias a Dios y al apóstol por tan maravillosa consolación y se apresuraron después a poner en práctica la orden que se me había dado.

			20.— Armada ya y puesta nuestra gente en orden de batalla, entramos en lucha con los sarracenos y el bienaventurado apóstol de Dios se apareció como lo había prometido, instigando a ambos, pero realmente animando a nuestras huestes para el combate, y entorpeciendo y desbaratando a los contrarios.

			21.— Tan pronto como esto vimos, entendimos haber sido cumplida la promesa del bienaventurado apóstol y alegres sobremanera con tan señalada visión, comenzamos a dar grandes voces que salían de lo íntimo del corazón, invocando el nombre de Dios y el del apóstol, con este grito: ¡Que Dios nos ayude y Santiago! Esta fue la primera vez y en aquel lugar que se hizo tal invocación en España; y por la misericordia de Dios no sin fruto, pues cayeron este día en el campo de batalla setenta mil sarracenos.

			22.— A continuación, destruidas y tomadas sus defensas, seguimos en su alcance y conquistamos la ciudad de Calahorra, restituyéndola a la fe cristiana.

			23.— Teniendo, pues, en cuenta después de la inesperada victoria, este tan gran milagro del apóstol, pensamos establecer para nuestro patrono y protector, el muy bienaventurado Santiago, algún don que durase por siempre. De consiguiente ordenamos por toda España e hicimos voto, que se ha de guardar en todas las partes de España, que Dios nos conceda librar de los sarracenos por la intercesión del Apóstol Santiago, de pagar perpetuamente cada año, a manera de primicias, de cada yugada de tierra una medida de la mejor mies, y lo mismo del vino, para el mantenimiento de los canónigos que residen en la iglesia del bienaventurado Santiago y para los ministros de la misma iglesia.

			24.— Concedimos también e igualmente confirmamos para siempre, que los cristianos por toda España, de todo el botín que en cada una de las expediciones cogieren a los sarracenos, den con toda exactitud a nuestro glorioso patrono protector de España, el bienaventurado Santiago, tanta parte y porción como corresponde a un soldado de a caballo.

			25.— Nosotros, todos los cristianos de España, hemos prometido con juramento dar cada año a la iglesia del bienaventurado Santiago todos estos donativos, votos y ofrendas que arriba se indican y así tenemos canónicamente determinado que se observe perpetuamente por nosotros y nuestros descendientes.

			26.— Por tanto, os pedimos Padre omnipotente y Dios eterno, que mediante los méritos del bienaventurado Santiago no os acordéis, Señor, de nuestras iniquidades, sino que sola vuestra misericordia nos valga, aunque indignos de ella. Y todo cuanto a honor vuestro dimos a vuestro bienaventurado apóstol Santiago y ofrecimos de las cosas que de vos y por su medio hemos adquirido para nosotros y nuestros sucesores, sirvan para remedio de nuestras almas, y por su intercesión os dignéis admitirnos con vuestros elegidos en las moradas eternas, donde en Trinidad vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amen.

			27.— También queremos y establecemos se observe siempre, que todos cuantos vengan de nuestro linaje presten su favor y ayuda para los sobredichos votos del bienaventurado Santiago.

			28.— Y si alguno de nuestra familia o de otras llegase a quebrantar este nuestro testamento o no ayudase a cumplirlo, cualquiera que ese fuese, clérigo o seglar, sea para siempre condenado al infierno con Judas el traidor y Datán y Abirón, a quienes vivos tragó la tierra; y sus hijos queden huérfanos, y su mujer, viuda; y que su reino temporal lo posea otro; y sea privado de la comunión del Cuerpo y de la sangre de Cristo; y, finalmente, no entre jamás en la participación del reino eterno. Además, pague a cada una por mitad seis mil libras de plata a la regia majestad y a la iglesia del bienaventurado Santiago. y que esta escritura quede en vigor para siempre. Del mismo modo, nosotros los arzobispos, obispos y abades, que por merced divina vimos con nuestros propios ojos aquel mismo milagro, que nuestro Señor Jesucristo, por mediación de su apóstol Santiago, sé dignó mostrar a su siervo, nuestro ilustre rey Ramiro, confirmamos a perpetuidad el citado hecho de donación y voto del mismo rey, nuestro y de todos los cristianos de España, y sancionamos canónicamente su observancia.

			29.—Y si alguno llegare a quebrantar esta escritura y voto de la iglesia del bienaventurado Santiago o se negase a pagarlo, cualquiera que él fuese, rey o príncipe, plebeyo, clérigo o seglar, le maldecimos y excomulgamos, condenándole a ser atormentado por siempre jamás en el infierno con Judas el traidor. Hagan esto mismo con devoción todos nuestros sucesores arzobispos y obispos. Y si no quieren, queden condenados por autoridad del omnipotente Dios Padre e Hijo y Espíritu Santoy por la nuestra; y queden ligados con excomunión y deudores del poder que Dios les entregó.

			30.— Fue hecha esta escritura de votos, donación y ofrenda en la ciudad de Calahorra en el señalado día 8 de las Calendas de junio, era 872 (25 de mayo del año 834).

			31.— Confirmamos con nuestra propia firma este escrito que hemos hecho yo, el rey Ramiro, a una con mi mujer la reina Urraca y nuestro hijo, el rey Ordoño y mi hermano el rey García. Estuvieron presentes.

			32.— Yo Dulcidio, arzobispo de Cantabria, que estuve presente, confirmo, yo Severo, obispo de Oviedo, que estuve presente, confirmo, yo Oveco, obispo de Astorga, que estuve presente, confirmo, yo Salomón, obispo astoririense, que estuve presente, confirmo, yo Rodrigo, obispo de Lugo, que estuve presente, confirmo, yo Pedro, obispo de Urja, que estuve presente, confirmo.

			33.— Yo la reina Urraca, confirmo, yo el rey Ordoño, su hijo, confirmo, yo el rey Ramiro, confirmo.

			34.— Osorio Pérez, mayordomo del rey, que estuve presente, confirmo, Pelayo Gutiérrez, escudero del rey, que estuve presente, confirmo. Menendo Suárez, potestad de la tierra, que estuve presente, confirmo. Rodrigo González, potestad de la tierra, que estuve presente, confirmo. Gudesteo Osoriez, potestad de la tierra, que estuve presente, confirmo. Severo Menéndez, potestad de la tierra, que estuve presente, confirmo.

			35.— Gutierre Osoriez, potestad, que estuve presente, confirmo. Osorio Gutiérrez, potestad estuve presente, confirmo. Ramiro García, potestad, que estuve presente, confirmo.

			36.—Martín, testigo. Pedro, testigo. Pelayo, testigo. Severo, testigo. Menendo, testigo.

			37.— Vicente, sayón del rey, testigo.

			38.— Nosotros, todos los moradores de las tierras de España, que estuvimos presentes y con nuestros propios ojos vimos el sobredicho milagro de nuestro patrón y protector el gloriosísimo apóstol Santiago y alcanzamos por la misericordia de Dios el triunfo de los sarracenos, sancionamos todo lo arriba descrito y lo confirmamos a fin de que permanezca para siempre.

			39.— Yo Pedro Marcio, por la gracia de Dios Cardenal de la iglesia del bienaventurado Santiago, lo escribí tal como lo encontré en otro escrito que se conserva en el tesoro del bienaventurado Santiago y en su cajón correspondiente, e hice copia y lo aprobé con mi firma.

			40.— Gonzalo, notario.

		
	
		
			ANEXO 4. Principales actitudes en la historia ante las tradiciones jacobeas

			A mediados del siglo xiii se sostuvo en Toledo que la predicación del apóstol Santiago en España era un cuento de viejas. Se trataba de defender la primacía de la iglesia toledana sobre la de Santiago donde se había tratado de eximirse de aquella primacía aduciéndose su fundación apostólica.

			Que la predicación de Santiago en España era una invención de viejas se estampó en el Libro de los Privilegios de la iglesia toledana y se escudó amañándose unas actas del Concilio IV de Letrán, del año 1215, en las que se decía que, ante el papa Inocencio III y contra el Obispo de la iglesia de Santiago, mantuvo la falsedad de la venida a España del apóstol el arzobispo e historiador Rodrigo Jiménez de Rada.

			Al canónigo y posterior arzobispo de Toledo García de Loaysa se le ocurrió intercalar una disertación sobre la primacía de la iglesia toledana sobre las otras de España en la Colección de Concilios Españoles, aprobada por la Universidad de Alcalá de Henares y publicada en 1593 y, para fundamentar mejor tal primacía, publicó el texto de las actas lateranenses amañadas.

			La obra de Loaysa llegó a Roma y cayó en manos del cardenal Baronio. Y este cardenal, que en sus notas al Martirologio romano y en el primer tomo de sus Anales Eclesiásticos —publicados en 1586 y 1588—, había admitido la estancia de Santiago en España, cambió de parecer ante la autoridad del arzobispo Jiménez de Rada, cambio que consignó en el noveno volumen de sus Anales, impreso en Roma en el año 1600.

			En el año 1568 había aprobado el papa Pío V un Breviario en el que se decía de Santiago: Después (de haber anunciado la divinidad de Cristo en Judea y Samaria), recorrió España y habiendo predicado allí el Evangelio, volvió a Jerusalén.

			En 1592 el papa Clemente VIII nombró una Comisión para revisar el Breviario aprobado por san Pío V y puso al cardenal Baronio al frente de esa Comisión de la que formaba parte Roberto Belarmino que tampoco era favorable a aquella tradición (este asunto está tratado por el historiador Zacarías García Villada en su Historia eclesiástica de España).

			Por aquellos años defendió la tradición de la venida a España de Santiago Juan Roa Dávila (1552-1630), un presbítero que había nacido en Alcalá de Henares y fue estudiante en Salamanca, al que Felipe III donó el priorato de San Juan de Caaveiro, perteneciente a la iglesia de Santiago.

			Privado del priorato y condenado, por el año 1595, a una reclusión de tres años en un convento, apeló al papa y consiguió trasladarse a Roma, donde se dedicó a escribir. na de sus obras, titulada De personali praedicatione beati Iacobi Apostoli in Hispania et quibusdam memorabilibus ipsius, está dedicada al cabildo catedralicio de Santiago.

			Roa Dávila hace una crítica a lo expuesto en el tomo noveno de los Anales, de Baronio. Y observa figuras y alusiones jacobeas en el Antiguo y Nuevo Testamentos.

			Ve cumplida, por Santiago y sus discípulos al predicar en España, la profecía de Abdías sobre Sefarad. Ve reflejada, en el Apocalipsis de san Juan, la vida aparentemente oscura de Santiago quien, tras su muerte, logró convertir a muchas gentes en España, Europa y las Indias: cuando en capítulo 21 del libro del Apocalipsis, al hablar de la Jerusalén celeste, cuyos fundamentos están constituidos por doce piedras preciosas, al ser Santiago el tercero, le corresponde la calcedonia, piedra pálida y opaca por fuera, pero con brillo de oro por dentro.

			Encontró apoyos en su defensa de la tradición jacobea, en el plano histórico, en la Crónica de España, de Ambrosio de Morales, o en los índices de los testimonios elaborados por los canónigos aragoneses Bartolomé Lorenzo y Pedro Jerónimo Cenedo. Pero sus razonamientos son principalmente de exégesis bíblica y de índole teológica1.También por aquellos años vivía Mauro Castellá Ferrer (1567-1612). Había nacido cerca de un monasterio fundado por san Rosendo. Hijo del Administrador de Celanova Hernando y de la dama orensana Constanza, formado en Galicia y en Salamanca, a donde acudió para estudiar Leyes, aunque se centró más en el estudio de las Sagradas Escrituras y de la Teología. En Salamanca pudo leer y utilizar las copias medievales de la Historia Compostelana y del Códice Calixtino.

			Después de optar por las armas e intervenir en la empresa naval contra Inglaterra en 1588, desafortunada para las fuerzas españolas, consagró buena parte de su vida a preparar su Historia del Apóstol Santiago, que publicó en 1610. En la iglesia compostelana encontró el apoyo del arzobispo San Clemente, del canónigo Diego Suárez.

			Se consideran acertados muchos de sus exámenes arqueológicos, epigráficos, documentales y litúrgicos que supusieron aportaciones enteramente nuevas. Muchas de ellas siguen siendo punto obligado de referencia y, en algunos casos, testimonio vivo de elementos arqueológicos no conservados2.

			En 1617 se suscitó por los carmelitas descalzos la idea de otorgar un segundo patronato en España a Teresa de Jesús que había sido proclamada Beata. La iniciativa fue acogida por otros religiosos y por las Cortes del Reino.

			En agosto de 1620 Felipe III y el presidente de Castilla dirigieron cartas a los prelados y cabildos eclesiásticos disponiendo la celebración el día 5 de octubre de la fiesta de Teresa de Jesús como copatrona de España. Varios arzobispos, aceptando la fiesta, expusieron que sobre el patronato esperarían al pronunciamiento del papa.

			Después de la canonización, el 12 de marzo de 1622, de Teresa de Jesús, Felipe IV decidió que se volviese a proponer el copatronato a las Cortes que promulgaron un Decreto en ese sentido. El 31 de julio de 1627 expidió el papa un Breve para que se cumpliese lo acordado por el Reino sin perjuicio o disminución del patronato de Santiago.

			Francisco de Quevedo (1580-1645) escribió en el otoño del año 1627 un Memorial por el Patronato de Santiago que se imprimió en febrero de 1628.

			Quevedo, después de exponer que se consideraba legitimado, como caballero de la Orden de Santiago, para redactar el Memorial, pasa a hacer una serie de consideraciones, como las contenidas en el sermón pronunciado en el año 1603 por el arzobispo de Valencia, Tomás de Villanueva, en el que se resaltaba cómo la fe, dañada en otras provincias cristianas, en España se conservaba por los méritos del apóstol; o las reveladas a Sta. Brígida, referidas a que la fe en España permanecería por más tiempo que en otros lugares, gracias a la intercesión de Santiago.

			El Memorial ocasionó a Quevedo, primero su prisión, y después, su destierro de la corte, desde junio hasta finales de diciembre del año 1628.

			En su carta al conde-duque de Olivares, conocida con el título de Su espada por Santiago, solo y único Patrón de las Españas, empieza Quevedo presentándose solo en la Torre, a 4 de mayo de 1628. Y dice a Olivares que, aunque muchos graves padres han pedido les dé este segundo memorial, que en mi poder han visto, no lo he querido hacer ni presentarle hasta que vuestra excelencia lo vea.

			Tras expresar su respeto al rey y su veneración hacia santa Teresa de Jesús, y exponer las posturas que defienden el copatronato, pasa a defender el patronato único de Santiago.

			Menciona los versículos de la primera epístola de san Pablo a los corintios, relativos a los miembros del cuerpo místico, según su orden: primeramente, como apóstoles… y, después, los siguientes órdenes. Del Breve del papa reproduce las palabras absque tamen praejudicio, innovatione, vel disminutione sancti Iacobi Apostoli.

			Reproduce una predicación del padre Orozco ante Felipe II en una festividad del apóstol en la que se destaca su singularidad: él murió el primero; escogido para las acciones singulares de Cristo… fue uno de los tres que llamó singularmente… La peregrinación de su cuerpo y su sepultura fue singular; su vida y sus milagros singularísimos.

			Recuerda también a Sta. Gertrudis, que había visto la causa de la singular veneración que se hace en España a sus reliquias…, mayor que la que se hacía a los cuerpos de los otros apóstoles, en recompensa de haber sido el primer mártir de todos ellos. Y recuerda cómo esa singularidad del apóstol se recoge en el antiguo breviario de Salamanca, ¡o patrone singularis!, y en el breviario asturicense, ¡o singulare praesidium!

			Reconoce Quevedo ser autor de escritos burlescos, como ha dicho contra él un versificador anónimo, pero recuerda haber escrito también La vida de santo Tomás de Villanueva y la Política de Dios. Y termina su exposición retractándose de todo lo que en su discurso no fuese conforme con la verdad de la Iglesia católica romana y con las buenas costumbres, porque —dice— mi intento es no exceder de la verdadera doctrina y fe que profeso.
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